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líneas que vienen luego determinan la validez de su producción lírica expresada en 
algunos sonetos como el que comienza con el verso "¿Qué tengo yo que mi amistad 
procuras?'. Se destaca la intensidad vital como origen de la emoción lírica y, a la vez, la 
simbiosis existente entre lo dramático y lo lírico, inseparables y absolutamente traba­
dos. 

Los tres últimos ensayos (pp. 131-135) están centrados en la producción quevedes­
ca. Se toman aspectos centrales de su quehacer literario: tiempo y muerte se destacan 
en el primero; en el siguiente se analiza su prosa satírica (se ejemplifica con El Buscón 
y Los sueños), y, en tercer término, la burla y el amor. Para el carácter poético burlesco, 

' analiza el soneto Emse un hombr·e a una nariz pegado y para el rasgo amoroso se escoge 
el soneto Cerrar podrá mis ojos la postrera ... Lo que establece el profesor Nállim al 
comentar estos tres capítulos ("Una poesía plena de sig·nificado, donde cada palabra, 
cada verso arrima saber, conciencia v afecto a la construcción total, extensa o limitada 

' 
a los catorce versos de un soneto o a la copla breve ... ", p. 135) se cumple plenamente 
en la revisión realizada. 

De la rápida síntesis del libro del profesor Nállim, se puede apreciar el amplio 
campo temático que alcanza. Están ahí algunas de las figuras claves del período más 
rico e intenso que ha tenido la literatura española en su historia. Tanto los autores 
escogidos como las obras que de ellos se ha seleccionado revelan el conocimiento del 
ensayista. Si a esto se agrega la observación inteligente, la exposición clara y, por lo 
tanto, comprensible un estilo no rebuscado sino que apunta a su objetivo, pienso 
que estamos ante un texto de inestimable valor para la cátedra universitaria. Pero, por 
sobre lo dicho, la colección de ensayos que forman estas Breves lecturas de clásicos 
españoles, son una incitación a la lectura y en este sentido ilustra el calificativo de clásicas 
de las obras estudiadas: el tiempo no las destruye, sino que las vitaliza. 

Paz Errázuriz y Diamela Eltit 
EL INFARTO DEL ALMA 
Santiago, Francisco Zegers, 1994 

EDUARDO GODOY GALLARDO 

Universidad de Chile 

Desde un comienzo, en este texto, se puede encontrar una correspondencia entre lo 
escrito y lo visto. El testimonio textual de Eltit se apoya en el excelente trabajo visual 
de Errázuriz y, al recorrer la obra, ambas formas de comunicación resultan comple-

• mentanas. 
El libro se presenta con una suerte de descripción impresionista del Hospital 

Psiquiátrico de Putaendo. Ese es el punto de partida desde el cual el relato se abrirá 
hasta transformarse en un ensayo que hurga en lo interior del ser humano. El amor, 
la vida, la búsqueda del otro y un sin fin de relaciones (o proyectos de relaciones) son 
el tema del texto de Eltit. Así, el apreciar que estos sentimientos se dan incluso en 
aquéllos a quienes la sociedad ha marginado. De este cuestionamiento interior resulta 
un escrito que presenta notorios ribetes poéticos. Las fotos de Errázuriz son un 
complemento gráfico del ambiente del sanatorio y van a la par del texto. 

Al principio, Eltit sugiere que, tanto su llegada como su visión del hospital corres­
ponden a las que hace cualquier persona cuando se es totalmente ajeno a su realidad. 
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Poco a poco, éstas se van transformando y se van trastocando por la proximidad que 
tiene la narradora con los residentes de ese lugar. Entonces, el "infarto" parece haber 
llegado a la conciencia. La reminiscencia de un amor ido y la complicación que este 
hecho ha traído a la vida de una narradora, parecen provocar un colapso. La locura 
parece comenzar donde se acaba lo quieto, la lógica interna. La locura parece suceder 
a las situaciones límites y extraordinarias. Quien narra va cayendo víctima de su propia 
angustia en el mundo del hospital, se va volviendo uno de los residentes; la enajena­
ción del mundo de quien relata no parece ser completa ni radical. Seducida o no por 
la calma del lugar, sus pensamientos, lentamente, van dando paso a divagaciones que 
si bien no son enfermizas ni faltas de toda coherencia, no dejan de ser extraüas. 

Una prosa que apoya lo visual, más algunos elementos propios de un yo poético 
lírico son rasgos que podrían definir esta forma de escritura. Lo que comenzó como 
un viaje al mundo de lo no cuerdo terminó por ser un "pasadizo" a la angustia 
existencial, un pasadizo bastante racional. 

Pedro Lemebel 
' 

LA ESQUINA EN MI CORAZON 
Crónica urbana 

Santiago, Cuarto Propio, 1995 

LUIS RODRÍGUEZARAYA 

Literatura Hispánica, Universidad de Chile 

El desarrollo de este libro de Lemebel trascurre fielmente siguiendo el subtítulo de la 
obra: "Crónica Urbana". Cada pedazo de ciudad y de historia santiaguina se entrega 
mediatizado por la visión del autor. Una rápida mirada a la estructura social citadina 
va formando y delineando el esqueleto de relaciones que se llevan a cabo en la urbe. 
Desde una perspectiva crítica (como lo es la perspectiva homosexual, marginada y 
entendida con recelo), cada crónica, de este verdadero "diario de vida", causa en el 
lector una reflexión que lo invita a meditar acerca de lo cotidiano. Lemebellogra que 
el santiaguino medio reconozca su realidad y se aprecie como partícipe de ella. 

Sin duda que el vistazo subjetivo de una sociedad de fines de siglo engloba y 
remarca una serie de críticas (de distintas corrientes, por cierto) que atacan el sistema 
económico-valórico existente. Lo económico encierra lo social y viceversa. El lenguaje, 
por otra parte, ayuda bastante al entendimiento del lector. No cae en lo fatalista, sino 
que una sucesión de imágenes (propias de un lenguaje concreto), provenientes de 
metáforas ácidas, van contorneando la "seriedad irónica" de Lemebel. 

La mirada de la realidad desde el tercer sexo desnuda ciertas debilidades que son 
consideradas (dentro de la sociedad actual) como aberraciones morales desde un 
punto de vista completamente machista. La pasividad del homosexual es concebida 
como racionalmente horrible pero la actividad suele ser considerada como éticamente 
aceptable. Quitando disfraces y velos sociales, este texto ayuda a comprender de qué 
manera viven y sobreviven los miembros del tercer sexo, y los enmarca socialmente, 
cosa que en un principio parece prácticamente imposible. Desnudando falencias 
legales y estatales, riéndose irónicamente de la "estabilidad inestable" del país, Leme­
bellogra adentrarse en su ciudad y transformarse en un portavoz de la marginalidad 

santiaguina. Reconoce su medio, lo particulariza, lo caracteriza, pero no lo juzga, 


